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Australianos protestan contra el presidente de Israel, al que consideran un
‘criminal de guerra’
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El recordatorio del lunes por los judíos masacrados en Bondi Beach se convirtió en un foro anti-Israel mientras miles de
manifestantes protestaban por la presencia del presidente israelí Isaac Herzog.  

Herzog colocó una corona y dos piedras en el sitio, una playa popular cerca de Sídney, donde dos terroristas islamistas
asesinaron a 15 hombres, mujeres y niños durante una celebración de Janucá el 14 de diciembre. 

La presidencia de Israel es un papel mayormente ceremonial. A diferencia del primer ministro Benjamin Netanyahu,
Herzog proviene del centro-izquierda de Israel y su papel es apolítico. Para todos en la comunidad internacional que
odian a Netanyahu, Herzog se supone que representa el “lado aceptable de la política de Israel”.

Sin empatía: la visita de Herzog a Sídney no tuvo nada que ver con la política gubernamental. Se trataba de mostrar apoyo
después de una tragedia nacional. Sin embargo, miles de partidarios palestinos protestaron en Sídney, así como en
Melbourne y otras comunidades.

Llevaban carteles con mensajes como “Criminales de guerra no son bienvenidos aquí” y “Desde el río hasta el mar,
Herzog a la CPI”. 

Varios manifestantes se enfrentaron con oficiales de policía de Sídney, quienes utilizaron gas pimienta contra la
multitud. Cientos más rodearon una comisaría de policía en Sídney, según informes.

La masacre de Bondi fue terrible, pero por parte de nuestro liderazgo australiano no ha habido ningún
reconocimiento hacia el pueblo palestino y los gazatíes. Herzog ha esquivado todas las preguntas sobre la
ocupación y dice que esta visita trata sobre las relaciones entre Australia e Israel, pero es cómplice.
—Jackson Elliot, manifestante de Sídney 

Las protestas en Australia muestran que la animosidad del mundo hacia Israel no tiene nada que ver con la política del
gobierno israelí. La multitud incluso quiere la cabeza de una figura ceremonial moderada como Herzog. En los ojos de esas
personas, ser un criminal de guerra no tiene que ver con acciones mortales e ilegales como disparar cohetes contra
ciudades, masacrar familias el 7 de octubre o usar escudos humanos en Gaza, ni tampoco con la respuesta real de las
Fuerzas de Defensa de Israel en Gaza. Tiene que ver con ser israelí, y con ser judío. El movimiento anti-Israel odia a Israel
por existir “desde el río hasta el mar”.
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